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Se cuenta de un niño de un barrio pobre de Chicago que fue llevado al hospital con una 
pierna partida. Había siete niños en su familia, y por su pobreza, muchas veces tuvieron 
que ir a la cama con hambre. Aun un vaso de leche, cuando se podía adquirir, era 
compartido por, al menos, dos o mas niños. Había entre ellos la costumbre de poner un 
dedo en cierta parte del vaso y le decían al que le tocaba beber: solo puedes tomar hasta 
aquí.   
 
Durante su estancia en el hospital, una enfermera le llevó un vaso grande de leche. El 
niño miró ansioso al vaso y preguntó: ?hasta dónde puedo beber? Con lágrimas en los 
ojos, la enfermera le contestó: “hasta donde tú quieras”.        
 
En cierta ocasión Jesús le dijo a una multitud: “si alguno tiene sed venga a mí y beba” 
(Juan 7: 37). Cristo es para el alma sedienta, lo que el agua es para el cuerpo sediento. 
 
La sed, cuando es intensa, puede ser una sensación muy desagradable, y aun se puede 
tornar dolorosa. La garganta seca; la lengua inflamada y los labios partidos, son síntomas 
que preceden a la muerte, a menos que a la persona le hagan tomar agua. Después del aire 
(oxigeno), el agua es el segundo requisito para la vida. 
 
Solamente cuando hay sed, deseo intenso en un alma moribunda, las personas van a beber 
de Cristo. Desdichadamente, después de beber ese vaso inicial que resulta en la remisión 
de sus pecados, algunos no sienten necesidad de seguir bebiendo. Es como si creyeran 
que el agua de la vida se puede tomar de un sólo trago. 
 
Como ocurrió con el niño de la historia, nuestro deseo gobernará cuanto beberemos. Nos 
imaginamos que ese pobre niño bebió y bebió aun más de aquel vaso lleno. Lo mismo 
sucede con nosotros; el suministro que tenemos de Cristo es abundante e inagotable. 
?Por qué algunos beben tan esporádicamente? 
 
Nuestras clases bíblicas, cultos de adoración, noches de oración, etc., son para “los 
sedientos”. No le siga negando a su alma el “agua espiritual” que necesita. !Cuán verdad 
es lo que se dice: o toma o perece! 
 


